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DescripciÃ³n

Escuchar Matutina

Mata o ama

â??Entre ellos vivÃamos tambiÃ©n todos nosotros en otro tiempo, andando en los 
deseos de nuestra carne, haciendo la voluntad de la carne y de los pensamientos; y 
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Ã©ramos por naturaleza hijos de ira, lo mismo que los demÃ¡sâ?• (Efesios 2:3).

Â¿QuÃ© hace el pecado por nosotros? Nos mata.

La vida fue, es y serÃ¡ estar unidos al Autor de la vida. Solo en Ã©l tenemos vida. El pecado nos separÃ³
de Ã©l; por lo tanto, nos lleva a la muerte. Una persona muerta no puede hacer nada para sÃ ni para
otros. No escucha, no tiene apetito, ni cansancio ni dolor. AsÃ como una persona fÃsicamente muerta no
responde a los estÃmulos fÃsicos, una persona espiritualmente muerta no responde a los estÃmulos
espirituales. 

Un no creyente no estÃ¡ enfermo, estÃ¡ muerto. Necesita de la resurrecciÃ³n. 
No hay punto intermedio: o estamos vivos o estamos muertos La 
degradaciÃ³n del mundo, la astucia del diablo y los deseos de la carne 
conducen al ser humano a la desobediencia.

El pecado nos condena. El pecado no nos permite hacer nada que nos haga salvos. Por naturaleza,
somos hijos de ira; y por las acciones, somos hijos de desobediencia. La sentencia ha sido dictada; la
ejecuciÃ³n se demora por la misericordia de Dios, que procura y busca nuestro arrepentimiento para
nuestra salvaciÃ³n 

Â¿QuÃ© hace Dios por nosotros? Nos ama.

AsÃ como por naturaleza el hombre es pecador, por naturaleza Dios es amor. El conferenciante y escritor
Warren Wiersbe dice que por naturaleza Dios es verdad; pero, cuando se relaciona con el hombre, la
verdad se torna en fidelidad. Dios es santo por naturaleza; y cuando relaciona tal santidad con el hombre,
se convierte en justicia. Por naturaleza, Dios es amor; pero, cuando este amor se relaciona con los
pecadores, se convierte en gracia y misericordia. Y todo esto es posible por la muerte de Jesucristo en la
Cruz. En el Calvario, Dios exhibiÃ³ su odio por el pecado y su amor por los pecadores. 

Dios nos da vida; es decir, nos vivificÃ³ y nos resucitÃ³. Somos renacidos por el EspÃritu y por la Palabra.
AsÃ como JesÃºs resucitÃ³ al hijo de la viuda, a la hija de Jairo y a LÃ¡zaro, dÃ¡ndoles vida fÃsica, esta
resurrecciÃ³n espiritual es mucho mayor porque nos pone en uniÃ³n con Cristo. Nuestra posiciÃ³n fÃsica
puede estar en la Tierra, pero nuestra posiciÃ³n espiritual estÃ¡ en â??los lugares celestiales en Cristoâ?•
(Efe. 1:3)

El pecado obrÃ³ en contra de nosotros y Dios obrÃ³ en nuestro favor; y si Ã©l estÃ¡ con nosotros, 
Â¿quiÃ©n contra nosotros? â??JesÃºs, Â¡precioso Salvador! Su gracia es suficiente para el mÃ¡s 
dÃ©bil; y el mÃ¡s fuerte tambiÃ©n debe tener su gracia o perecerÃ¡â?• (Elena de White, La 
maravillosa gracia de Dios, p. 87).
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